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“JOSÉ PALACIOS es su servidor más 
antiguo, es seis años menor que el general. 
Nació esclavo en la casa del Libertador. Es 
fruto de un mal paso de una africana con 
un español de quién ha heredado el cabello 
de zanahoria, las pecas en la cara y en las 
manos, y los ojos zarcos” Fue liberado por el 
propio Simón Bolívar, pero él no quiso nunca 
dejar el servicio a su Excelencia. Contra su 
sobriedad natural, tiene el guardarropa más 
surtido y costoso del séquito que acompaña 
al Libertador. Ha hecho toda su vida 
sirviendo al general, acompañándolo en sus 
dos destierros, en sus campañas completas y 
en todas sus batallas, siempre de civil, pues 
nunca ha querido vestirse con ropa militar”. 
Según nos cuentan es analfabeto, nunca 
aprendió a leer y escribir, aunque nadie 
lo puede creer, pues tiene una memoria 
prodigiosa que lo torna un conversador 
ilustrado.

José Palacios llegó a Otavalo cabalgando a 
lado del Libertador, vestido como siempre, 
aun en el fragor de las batallas, “con la levita 
sacramental, el prendedor de topacio en la 
corbata de seda, los guantes de cabritilla, y 
el chaleco de brocado con las dos leontinas 
cruzadas de sus relojes gemelos.”

FERNANDO BOLÍVAR, sobrino del General, 
“está a su servicio, tan pronto como terminó 
sus estudios, y el Libertador descubrió en él 
sus virtudes de amanuense, no solo por su 
caligrafía preciosa y su dominio del inglés 

hablado y escrito, sino porque es único para 
inventar recursos de folletín que mantienen 
en vilo el interés del lector, y cuando lee 
en voz alta improvisa al vuelo episodios 
audaces para condimentar los párrafos 
adormecedores.”

EL CORONEL BELFORD WILSON, su 
edecán principal, “tiene 25 años y hacía 
siete que su padre lo envió al servicio del 
general, después que concluyó sus estudios 
en Westminister y Sandhurst. Ha sido edecán 
del general en la batalla de Junín, y fue él 
quien llevó el borrador de la Constitución de 
Bolivia a lomo de muía por una cornisa de 
trescientas sesenta leguas desde Chuquisaca. 
Al despedirlo, el general le dijo que debía 
estar en La Paz a más tardar en 21 días. Wilson 
se cuadró: “Estaré en veinte, Excelencia”, le 
dijo, y estuvo en diecinueve”.

AGUSTÍN DE ITURBIDE: “es el hijo mayor 
de un general mexicano de la guerra de 
independencia, que se proclamó emperador 
de su país y no alcanzó a serlo por más 
de un año. El general Bolívar lo tiene un 
afecto distinto por él desde que lo conoció 
en posición de firmes, trémulo y sin poder 
dominar el temblor de las manos por la 
impresión de encontrarse frente al ídolo de 
su infancia”. Entonces tenía 22 años. “Tres 
cosas conmovieron al general: una fue 
que Agustín tenía el reloj de oro y piedras 
preciosas que su padre le había mandado 
desde el paredón de fusilamiento, y lo usaba 

colgado del cuello para que nadie dudara 
de que lo tenía a mucha honra. La otra era 
el candor con que le contó que su padre, 
vestido de pobre para no ser reconocido por 
la guardia del puerto, había sido delatado 
por la elegancia con que montaba a caballo. 
La tercera fue por su modo de cantar”.

Hay que mencionar muy especialmente a 
FERNANDA BARRIGA, una negra nacida en 
el Chota que funge de su cocinera personal. 
El Libertador la llama Fernanda Séptima 
puesto que es la única persona que lo 
obligaba a comer algo cuando él no quiere. 
Es una india plácida, gorda, dicharachera, 
“cuya virtud mayor, según las lenguas de 
quienes le acompañan al General, no es su 
buena sazón en la cocina sino su instinto 
para complacer a su Excelencia, en la mesa.” 
Precisamente Fernanda Barriga ha sido 
consultada por las matronas de la ciudad 
sobre el menú que deberán servirle al 
Libertador en la cena que la ciudad servirá 
esta noche en su honor.

JOSÉ D. ESPINAR, un patriota convencido 
que en este viaje le acompaña al Libertador 
en calidad de su secretario particular, es 
decir, su hombre de mayor confianza en 
los asuntos políticos y administrativos que 
deberá cumplir a lo largo de estos meses, 
hasta llegar a Santa Fe de Bogotá, destino 
final del viaje.

LA COMITIVA DEL LIBERTADOR
El Colibrí quiso conocer a los personajes que acompañan al Libertador en este viaje y que han sido sus compañeros 
inseparables en los últimos tiempos. Ellos no solo son sus amigos sino que silenciosamente cumplen diversas funciones y 
trabajos, y le tornan más agradable estos interminables viajes del Libertador; por eso pedimos a Gabriel García Márquez, 
nuestro amigo y colaborador periodista, que nos los presente.
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Salimos de Quito el 29 para caminar las 17 leguas que 
nos separan de Otavalo. Vencido el arenoso trayecto 
de Carcelén, descendemos por el tortuoso camino a La 

Providencia. Recuas de mulares alentadas por gritos y silbos 
de sudorosos soldados - arrieros, fusil al hombro, pilche al 
cinto y látigo en mano, las enfilan para evitar se derrumben 
a los abismos. “Bajamos al río Guayllabamba para trepar a 
paso lento la cuesta de La Josefina y luego El Chamanal, 
La Bodoquera de Malchinguí... camino interminable. El 
paso se vuelve lento y pesado sobre la alta capa de arena. 
Qué distantes se miran al atardecer las blancas casitas de 
Malchinguí” 

En varios tramos debimos soportar una llovizna ligera pero 
molestosa; era una a ratos pertinaz  y fastidiosa garúa. El 
paso lo imponía el jinete principal. Esa comitiva, la mayor 
parte, gente militar y civiles adaptados al ritmo vertiginoso 
del Libertador, eran incansables. 

El Libertador había prometido a su amigo José Agustín 
Posse visitarlo y dormir en su hacienda de Zuleta y por 
ello, aunque el camino se volvía más largo, desviamos 
para cumplir con esa decisión. Llegamos a la casa de 
la hacienda el 29 cuando la luna estaba alta. Don José, 
hombre de ideas liberales que había colaborado con la 
causa independentista, era hijo de un viejo Corregidor 
de Otavalo, don José Posse que reprimió la sublevación 
indígena de 1777, cuya actuación no  llenaba de orgullo al 
hijo que optó por apoyar los afanes libertarios entre  los 
que se incluía un mejor trato al pueblo indígena. 

Cuando clareaba el día, la tropa apareja las acémilas para 
continuar el viaje. “La vena líquida del Chiriyacu nos reduce 
el paso. 

Pude conversar unos minutos con su médico personal que 
le acompaña, el doctor Charles Moorr. A mi observación 
respecto del estado físico del Presidente, me confía que, 
efectivamente su salud está bastante quebrantada y que 
viene de Guayaquil sin restablecerse por completo de una 
disentería que la afectó, complicando más su cuadro clínico.

Su fiel maletero, Jossé Palacios, cuando le digo que vamos, 
para mí, a un paso muy ligero, me dice que:
 

“debí conocer el ritmo de viaje que tenía el Libertador 
no mucho tiempo atrás, a pesar de que cada vez 
se incrementan sus achaques. Debió haberlo visto 
cuando en 1826, por urgencias de estado, viajó en 
jornada continua desde Potosí hasta Bogotá. De 
ese viaje, en Ibarra, en la casa de la familia Gómez 
Jurado, atendieron las lesiones que en su piel, dura 
como una costra de varios centímetros, ocasionó 
semejante travesía”.

Su Excelencia- me dice como quien cuenta un hecho, 
que para un profano como yo, puede resultar imposible 
o anecdótico- ha viajado más de cuarenta mil nudos 
a caballo. Si hasta hoy se pudiera medir el tiempo en 
que ha permanecido cabalgando se podría decir que 
llegan a ser como trece años de vida con días y meses 
completos.

Pasamos los Azahares, Curuví a la vista. Atrás El Mortiñal 
y Los Chozones para desde Catactola mirar el Taita 
Imbabura, la laguna de San Pablo y ese montoncito de 
casas amorosamente apiñadas que se llama Otavalo”.

CRÓNICA DE UN VIAJE HISTÓRICO
El Colibrí recibió la siguiente nota de nuestro colaborador Melchor Cotama, quién acompañó en este viaje a la 
comitiva del Libertador, desde que ésta salió de Quito basta pisar nuestro suelo.
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Tiene doscientas quince casas todas 
bajas, a excepción de tres que 
son de alto, pero las más de teja, 

aunque de poca capacidad y de grosera 
arquitectura, pues su fábrica consiste solo 
en adobes y por consiguiente de poca 
subsistencia y duración. Solo las muchas 
lluvias y la humedad que por sí propio 
tiene el terreno suelen desmoronar y echar 
a tierra sus paredes. En sus inmediaciones 
hay también, además de muchas casuchas 
salteadas, algunas rancherías, tales 
son, por la parte del oriente, las de San 
Roque, San Miguel, Nuestra Señora de 
Monserrate y Peguche, cada una con su 
pequeña capilla que tienen por tutelares 
a los santos de estos mismos nombres... 
y por la del poniente, las de Santiaguillo, 
Quichinche y San Juan, que tienen 
también su capilla del propio título y la 
misma celebridad en su día.

Hay dos iglesias parroquiales, ambas 
de un solo cañón de nave, y por 
consiguiente muy estrechas para sus 
respectivas feligresías, además de su 
mucha pobreza y poca decencia para 
el divino culto. La de san Luis, que es 
el santo titular de la villa, es asimismo 
la primordial y propia únicamente de 
los indios originarios o de la tierra, que 
llaman llactayos en la lengua del país, 
construida de cal y ladrillo aunque muy 

maltratada; y la del Señor del Jordán, 
nueva, de cal y piedra, aunque es de 
blancos, negros y también de los indios 
forasteros que posteriormente se fueron 
avecindando...

Hay un solo convento de los regulares 
de san Francisco, con una capilla muy 
pequeña unida a la iglesia de san Luis... 
No hay hospital ninguno, y solo sí una 
casa bastante reducida de administración 
de aguardientes y alcabalas.

Hay una escuela de primeras letras y 
otra de gramática, ambas de particulares, 
a quienes se les paga por los mismos 
interesados, en atención a no haber en 
la villa ramo alguno de que echar mano 
para la paga a lo menos del primero que 
es más necesario, y por lo que respecta 
a medicina y cirugía carece enteramente 
de uno y de otro, del mismo modo que 
de botica, adviniéndose todas estas 
gentes y algunas curanderas con solo 
aquellos remedios del propio país que 
les ha enseñado la experiencia.

La extensión de la población de Otavalo 
es de once cuadras de longitud y de siete 
de latitud en la mayor parte, y la de todo 
el terreno propio suyo de dos y media 
leguas de oriente a poniente, y de seis y 
media de mediodía a norte...

LA VILLA DE OTAVALO
El Colibrí quiere destacar a la villa de Otavalo que recibe alborozada la 
visita de su Excelencia el Libertador Simón Bolívar.

Programa general con el 
que la villa de Otavalo recibe 
al héroe de los siglos, Simón 
B o l í va r, e x c e l e n t í s i m o 
presidente de la República 
de Colombia a su paso a 
Nueva Granada.
Yo, José Castro Juez Político y Justicia Mayor 
de la Villa de San Luis de Otavalo, DISPONGO 
que los vecinos de esta villa y pueblos 
circunvecinos, atendiendo a la constante 
fidelidad y amor demostrados al Autor de la 
Libertad, participen en los actos programados 
en su honor.

Y ORDENO que durante el recibimiento

•	 Nadie se atreva a blasfemar ni decir 
mal de Dios, su bendita Madre ni sus 
santos, bajo las penas establecidas;

•	 Que lleven a los niños porque las 
primeras impresiones que reciben en la 
tierna edad duran por lo regular toda 
la vida;

•	 Que no deben intervenir en riñas de 
vecinos donde hubiera uso de armas ni 
efusión de sangre durante la recepción 
contribuyendo a la quietud y sosiego de 
la misma;

•	 Que los pulqueros y estanqueros y todos 
los que tengan licores pongan faroles 
con luces en las puertas de sus tiendas;

•	 Que los borrachos, ociosos y mal 
entretenidos que fueren aprehendidos 
en ronda, igualmente que. los ebrios que 
de día o de noche fuesen encontrados 
en pendencia, serán castigados con 
cuatro días de cárcel;

•	 Que no hayan cerdos en las calles de 
esta Villa y da Su Merced facultad para 
que cualquiera pueda matar a estos 
inmundos animales que anduvieren 
por ellas y al matador se le dará un real 
por cabeza;

•	 Que después de la recepción no 
concurran a casas de juego ni a 
reuniones que no sean de respeto y 
moralidad;

•	 Y que, finalmente, todos los vecinos 
asistan al acto de recepción con su 
silla para que se aposenten en ella 
durante el tiempo que dure el susodicho 
recibimiento al Libertador.
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“Las noticias públicas de que estaba 
enfermo de muerte no se tenían tampoco 
como un indicio válido de que se iba. 
Nadie dudaba de sus males. Ha cumplido 
cuarenta y cinco años el pasado mes de 
julio, pero ya sus ásperos rizos caribes se 

han vuelto de ceniza, y tiene los huesos 
desordenados por la decrepitud prematura, 
y todo en él se ve tan desmerecido que no 
parece capaz de perdurar hasta el julio 
siguiente”.

¿Y lo de Lima?

En Lima, el pasado mes de julio, nos 
contaron que: “el único cambio notable 
que hizo en los ritos del insomnio aquella 
noche de vísperas, fue no tomar el baño 
caliente antes de meterse en la cama. 
José Palacios se lo había preparado desde 
temprano con agua de hojas medicinales 
para recomponer el cuerpo y facilitar 
la expectoración, y lo mantuvo a buena 
temperatura para cuando él lo quisiera. 
Pero no lo quiso. Se tomó dos píldoras 
laxantes para su estreñimiento habitual, 
y se dispuso a dormitar al arrullo de los 
chismes galantes de la ciudad. De pronto, 
sin causa aparente, lo acometió un acceso 
de tos que parecía estremecer los estribos de 
la casa. Los oficiales que jugaban en la sala 
contigua se quedaron en suspenso. Uno de 
ellos, el irlandés Belford Hinton Wilson, se 
asomó al dormitorio por si lo requerían, y 
vio al general atravesado boca-bajo en la 
cama, tratando de vomitar las entrañas”.

¿Enfermo? ¿Desde cuándo?

Como dicen, los males del Libertador lo 
vienen acompañando desde hace mucho 
tiempo. En uno de sus viajes, en Piura, 
nos dijeron que su edecán “lo encontró 
tirado en el suelo de una choza miserable 
improvisada como cuartel general, 
envuelto en un capote de barragán y 
con un trapo amarrado en la cabeza, 
porque no soportaba el frío de los huesos 

en el infierno del mediodía, y sin fuerzas 
siquiera para espantar las gallinas que 
picoteaban en torno suyo”. “El cuerpo 
ardía en la hoguera de la calentura, y 
soltaba unas ventosidades pedregosas y 
fétidas. El mismo general no sabría decir al 
día siguiente si estaba hablando dormido 
o desvariando despierto, ni podría 
recordarlo. Era lo que él llamaba “mis 
crisis de demencia”, que ya no alarmaban 
a nadie, pues hacía más de cuatro años 
que las padecía, sin que ningún médico 
se hubiera arriesgado a intentar alguna 
explicación científica, y al día siguiente 
se le veía resurgir de sus cenizas con la 
razón intacta”.

“Se dijo que su mal era un tabardillo 
causado por los soles mercuriales del 
desierto. Se dijo después que estaba 
agonizando en Guayaquil, y más tarde en 
Quito, con una fiebre gástrica cuyo signo 
más alarmante era un desinterés por el 
mundo y una calma absoluta del espíritu. 
Nadie supo qué fundamentos científicos 
tenían esas noticias, pues, él siempre ha 
sido contrarío a la creencia de los médicos, 
y se diagnostica y receta a sí mismo basado 
en el libro “La médicine a votre maniere”, 
de Donostierre, un manual francés de 
remedios caseros que José Palacios le lleva 
a todas partes, como un oráculo para 
entender y curar cualquier trastorno del 
cuerpo o del alma”.

Gracias a estas notas de García Márquez, 
ahora sí estamos en condiciones de afirmar 
que el Libertador está enfermo. El Colibrí 
hace votos por el pronto restablecimiento de 
Su Excelencia.

EL LIBERTADOR ESTÁ ENFERMO
Ayer, a la legada del Libertador a nuestra villa, su semblante causó inquietud entre todos nosotros, porque se lo vio 
desmejorado, pálido, flaco, ojeroso, si hasta parecía empequeñecido; ya no tenía ese porte, ese garbo que en las otras 
ocasiones en que nos visitó causó tanta admiración. El Colibrí recordó que han corrido muchos rumores sobre la salud 
del General, por eso le pidió a nuestro amigo Gabriel García Márquez, periodista colombiano, que nos informara sobre 
la veracidad de esos rumores, y esto fue lo que nos contó:

NOTA DEL EDITOR

El Colibrí, emprende un viaje hacia el pasado, hacia el 31 de octubre de 1829, 
fecha en que el Libertador Simón Bolívar transformó la bucólica vida de la villa de 
Otavalo al elevarla a la categoría de ciudad.

El Colibrí comprende que la ciencia moderna no ha logrado vencer la dimensión 
del tiempo y la realidad solo nos ofrece el presente, pero la imaginación humana 
es poderosa arma que rompe los esquemas y abre las puertas al infinito. El vuelo 
del Colibrí será entonces la forma en que podremos acercarnos a la vida de los 
habitantes de esta comarca en aquel año del Señor de 1829, sus costumbres, sus 
ideales de libertad, su honrado trabajo y honesto esfuerzo, su arte y su ingenio que 
el Libertador pudo comprobar como base para estampar su firma en el Decreto 
correspondiente.

La carta de este imaginario vuelo está basada en los documentos de la época, 
por lo que El Colibrí puede garantizar que los hechos, el programa del festejo y 
los nombres de los hombres y mujeres que como actores o como espectadores 
vivieron este drama, son verdaderos.

El Colibrí, como órgano de difusión del trabajo y las ideas de la Universidad de 
Otavalo, rinde de esta manera un sentido homenaje a los hombres y mujeres de 
esta comarca, antecesores de los actuales habitantes de esta ciudad y a sus actuales 
herederos.

El Colibrí apela a la comprensión de sus lectores y les pide que lo acompañen en 
esta aventura del pensamiento que nos llevará a conocer el espíritu profundo de 
quienes cambiaron el rumbo de la vida de América, y por supuesto, de Otavalo
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El Presbítero Juan Félix Jerez 
Aristeguieta y Bolívar, condujo al niño 
a la pila bautismal de la Catedral. De 
regreso a la casa, éste sorprende al 

matrimonio Bolívar con una confesión: “Al 
momento de rociarle el agua bendita no lo 
llamé Pedro José (como quería el padre)... Una 
extraña voz interior, una inspiración divina 
que probablemente viene de Dios me dio el 
nombre de Simón, porque este niño será-el 
Macabeo (salvador) de la América.

Pero casi nada se dice del entorno familiar, 
que al igual que el Libertador, constituyeron 
un linaje emprendedor, aventurero, de 
arrogancia y valentía, como caso excepcional 
en la historia de un Continente.

19 DE ENERO DE 1799

El joven Simón Bolívar con 15 años de edad, 
es enviado a Europa a continuar sus estudios 
de matemáticas e idiomas en la Academia de 
San Fernando en Madrid...

El 31 de mayo, la embarcación arriba al 
puerto de Santoña en España; pero el joven 
no va directamente a Madrid donde lo 
espera su tío Don Esteban Palacios y Blanco, 
sino que se dirige a Bilbao, la tierra de sus 
ancestros.... Se hospeda en un edificio de 
cuatro pisos, en la calle Matadero

De la Puebla de Bolívar en el Valle de 
Ondarroa, en una pradera del Monte Oniz, 
en las montañas de Vizcaya, partió el primer 
Bolívar (El Viejo), un lugar muy cerca del 
mar a 5 km de Cenarruza, que en el año 
1300 Diego López de Haro fundó un caserío, 
de donde partió el primer Bolívar, llevando 
consigo el Escudo Familiar, que lleva 
representado la “Pradera de Molino’’ que 
emulaba el paisaje vasco español, de donde 
se originó el apellido “Bolívar”.

En Bilbao, viene a su mente la historia de la 
familia que tantas veces le narró su madre, 
donde el apellido y el abolengo familiar 
lo heredaban sólo los varones y no en las 
hembras, como una condición de injusticia 
histórica, y cuyo “Escudo de los Bolívar” 
adornaba la entrada de la lujosa mansión 
colonial Bolívar, apellido de origen vasco 
por la combinación de dos palabras: Boli = 
piedra de molino, ivar = el valle de la piedra 
del molino... La piedra de molino utilizada 

para moler el trigo, representaba el trabajo al 
que se ocupaban los hombres de la familia:

AÑO DE 1559: La fortuna que acompañaba 
a los aventureros del Nuevo Mundo, llegó 
al pequeño poblado de Bilbao, provincia 
de Vizcaya donde vivía un joven de 
nombre Simón Bolíbar, nativo del pueblo 
de Marquina, en el señorío de Vizcaya, hijo 
del matrimonio Marlín de Ochoa Bolíbar 
Jáuregui y la Rementería, y Magdalena 
Ibargüen, ambos nativos de la misma 
localidad, al igual que sus abuelos Miguel 
Ochoa de la Rementería Bolíbar Jáuregui, y 
María de Andixpe.

Simon Bolibar, conocido como (el Viejo), 
se ganaba la vida copiando manuscritos, 
profesión muy lucrativa, ya que la mayoría 
de la gente no sabía leer ni escribir... La 
historia del Dorado convenció al joven para 
embarcarse rumbo a Santo Domingo, isla 
conquistada por Colón el 5 de diciembre de 
1492. Ese primer Bolívar que llegó a América 
en 1388, y que la historia identificará como 
Bolívar (el Viejo), tenía como dato curioso, 
que su apellido se escribía con la “b” labial, 
y por error del escribano, la cambió por 
la “v” labiodental cuando nació en Santo 
Domingo su hijo Simón Bolívar (el Mozo), 
como el primer Bolívar nacido en América, 
de la unión conyugal con una dominicana de 
nombre Ana Hernández de Castro... Simón 
Bolíbar (el Viejo) comenzó a trabajar como 
amanuense (escribiente) de los Tribunales 

de la Real Audiencia... Es así como el 
primer Bolívar arriba a Venezuela... Su 
indiscutible inteligencia, liderazgo y poder 
de convocatoria, le permitió organizar una 
Federación de Provincias, con la asistencias 
de todos los cabildos que existían para 
entonces en el país...

SIMON BOLIVAR, conocido como (el Mozo), 
siguió los exitosos pasos de su padre en amasar 
fortuna y prestigio, siendo figura importante 
en la sociedad oligarca, cuando celebró su 
matrimonio con Beatriz Díaz Moreno de Rojas, 
hija del famoso Capitán Alonso Díaz Moreno, 
fundador de la ciudad de Valencia a orillas del 
lago Tacarigua, con lo cual el apellido “Bolívar” 
se constituye en uno de los más importantes 
de la época, de cuya unión matrimonial 
nacerán: Antonio y Luisa- Simón Bolívar (el 
Mozo), era un hombre entregado a la defensa 
de los indios; fue encomendero de los nativos 
de San Mateo, lo que le permitió consolidar la 
hacienda más importante del país, conocida 
como la “Hacienda de San Mateo”, que en 
el futuro, sería el bien más preciado de la 
familia de los “Bolívar”... A la muerte de su 
esposa, buscó consuelo en el seminario, 
para convertirse en Sacerdote, mientras que 
su hijo Antonio Bolívar Rojas, se encargó de 
administrar la fortuna de la familia “Bolívar”, 
y que de acuerdo a la Ley beneficiaba a los 
hijos varones.

Antonio Bolivar, como la tercera generación 
de los “Bolívar”, será la más prolifera de 
todo el linaje familiar... Don Antonio Bolívar 
consolidó el abolengo de blancos criollos, 
al casarse por primera vez con Doña Luisa 
de Marmolejo, y en segundas nupcias con 
Doña Leonor de Rebolledo Argumedo y 
Almendariz, de cuyos matrimonios tendrá 
nueve hijos..! Será Alcalde de Caracas, 
Corregidor de los Valles de Aragua y Alcalde 
de la Santa Hermandad... De todos sus 
hijos, Luis Bolívar y Rebolledo, nacido en 
Caracas el 27 de febrero de 1627, será quién 
continúe la estirpe de los “Bolívar” que dará 
nacimiento al futuro Libertador.

Luis Bolivar, siguiendo el linaje de los 
“Bolívar” como lo más puro de blancos criollos, 
se casó con Doña María de Martínez Villegas 
y Ladrón de Guevara, lo cual le permite 
ocupar importantes cargos públicos: Alcalde 
de Caracas, Corregidor y Justicia Mayor de los 
Valles de Aragua. Luis Bolívar se destaca como 

BOLIBAR = PRADERA DE MOLINO
Simón Bolívar Palacios, el Libertador, proviene de una ilustre familia. Su apellido se hunde en el país Vasco, donde se escribe 
con dos letras “b” labiales, y significa “pradera de molino”. Jorge Mier Hoffman, colaborador de El Colibrí, realizó una 
investigación de los antepasados de nuestro ilustre visitante, la que ahora presentamos como un homenaje a Su Excelencia.
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un exitoso empresario, aumentando aún 
más la inmensa fortuna de los “Bolívar”, para 
convertirse en un personaje muy apreciado 
en la elite política... Para proteger su inmensa 
fortuna, planifica, organiza y financia con su 
propio peculio la construcción del castillo de 
La Guaría, como una impenetrable edificación 
que desde las alturas del Ávila. Se casó con 
Martínez Villegas y Ladrón de Guevara, 
hija de Don Juan de Villegas, fundador de 
Barquisimeto y quién fuera Capitán General 
de Venezuela. Fue un feliz matrimonio que 
consolidó aún más la inmensa fortuna de los 
Bolívar, y de cuya unión nacerá Juan Bolívar 
Martínez y Villegas.

Juan Bolivar Este bisabuelo del Libertador, 
Don Juan Bolívar y Villegas, al igual que 
sus antecesores, ocupa importantes cargos 
públicos: dos veces gobernador de Venezuela, 
dos veces Alcalde de Caracas y además de 
Justicia Mayor de los Valles de Aragua... La 
alta alcurnia que venía acompañando el 
apellido Bolívar, se ve de pronto empañada, 
cuando Don Juan Bolívar y Villegas se casó 
en segundas nupcias con Petronila de Ponte 
y Marín, hija de madre natural Josefa Marín 
Narváez..! algo inadmisible en la sociedad 
mantuana de la época, por cuanto con ese 
casamiento se había mancillado la estirpe 
de blanco criollo de familiar honorables que 
con orgullo exponían los “Bolívar”, y con el 
agravante, de que los hijos de ese matrimonio 
pudieran ser calificativo por la sociedad de 
“mestizos”, si se comprobaba que, su madre 
Josefa, llevaba en sus venas sangre india.

PERO COMO OCURRIÓ ESE 
DESLIZ QUE NO PERDONABA LA 

OLIGARQUÍA..?

El Bisabuelo de Petronila, Francisco Marín de 
Narváez era rico, poseedor de las fabulosas 
minas de cobre de Aroa, y un soltero 
empedernido, que no cayó en las trampas 
de tantas mujeres que hacían lo imposible 
por pescar su inmensa fortuna... A su muerte 
en Madrid en 1673, dejó un testamento que 
conmocionó a la familia Narváez, ya que 
en ese documento confesaba sus amores 
secretos con una “Doncella Indígena de Aroa”, 
de cuya unión nació Josefa Marín Narváez..! 
es decir, que Josefa era una mestiza, como 
resultado hereditario de la unión de un 
blanco y una india... Así dejó escrito en el 
testamento: “Tengo una hija natural y portal 
la reconozco nombrada Josefa, la cual hube 
en una doncella principal, cuyo nombre no 
mencionaré por decencia”; y por tal motivo, 
Petronila como hija de Josefa, podía ser 
acusada, no sólo de bastarda por el linaje 
materno, sino de mestiza, por una sociedad 
cruel y prejuiciosa, que sólo aceptaba en su 
círculo social a los blancos.

Esta es la razón, por la cual, de los cuatro 
hermanos Bolívar, Simón Bolívar el Libertador, 
y su hermana María Antonia, heredaron 
las facciones mestizas de su bis-abuela: 
pelo negro oscuro encrespado, piel canela, 
ojos negro azabache, y pequeña estatura; 
mientras que sus otros dos hermanos: Juana 
Nepomucena y Juan Vicente, mantuvieron el 
tipo vasco español, con pelo rubio, liso, ojos 
azules y mayor estatura.

Petronila de Ponte y Marín, heredará de su 
madre (la doncella indígena), las famosás 
minas de cobre de Aroa, situada en la costa 
de Tucaras al Occidente de Venezuela.

Don Juan Bolívar y Villegas intentará limpiar 
el abolengo familiar, con la compra de un 
título de “marques” que gestionó hasta su 
muerte ante la Corte de los reyes de España; 
título nobiliario que podía ser heredado por 
sus descendientes, ante el peligro de ser 
discriminados por la sociedad clasista que 
imperaba en la colonia... Del matrimonio de 
Don Juan Bolívar y Doña Petronila de Ponte, 
nacerá en Aragua en el año de 1726...

EL PADRE DEL LIBERTADOR

Juan Vicente de Bolívar y Ponte: No 
obstante la mancha imborrable en su linaje 
blanco criollo, el porte español de Juan 
Vicente le permitirá ocupará importantes 
cargos públicos... Cuando contaba 47 
años de edad, el 30 de noviembre de 1773 
contrae matrimonio con María Concepción 
Palacios y Blanco, quién tenía apenas 15 
años, y venía de una rica familia caraqueña 
de sana estirpe de blancos criollos... A la 
muerte de Juan Vicente, María quiso honrar 
el honor de la familia “Bolívar”, gestionando 
infructuosamente ante la Corte de España 
el “marquesado de los Bolívar”, que había 
gestionado el padre de su esposo Don Juan 
Bolívar y Villegas; título nobiliario que sí 
obtuvo el marqués Don Francisco Rodríguez 
del Toro, el cual le costó la exorbitante 
suma de 22.000 ducados... María, quería 
que sus dos hijos llevaran el marquesado, 
cuyo título infundía respeto y admiración 
en la sociedad... Pero en vano fueron las 
exigencias, a pesar de la fortuna que gastó 
en los tribunales, y las gestiones, que 
desde España hizo su hermano Esteban... 
El motivado de la negativa siempre salía a 
relucir: el abolengo mancillado de la estirpe 
de los “Bolívar”, al casarse con una hija de 
Josefa Marín Narváez, cuya sangre india era 
imborrable a los ojos de la aristocracia, y un 
hecho imperdonable en la discriminación 
racial de la colonia.

Don Juan Vívente y Doña María Concepción 
tuvieron cinco hijos: María Antonia, Juana 
Neponucena, Juan Vicente, Simón José 

Antonio, y María del Carmen, hija póstuma 
quién murió a las pocas horas de nacer. Por 
su parte María de la Concepción, pertenecía 
a una de las familias más distinguida de la 
sociedad caraqueña. María de la Concepción 
tenía tres hermanas menores: Josefa, 
Paula y Rufina, que junto a su padre Don 
Feliciano, vivían en una casa solariega y 
colindante con el muro de atrás a la casa 
natal del Libertador... Una de sus hermanas, 
Josefa Palacios, tenía 9 años cuando nació 
Simón Bolívar. Desde el primer momento 
se dedicó a cuidarlo con especial cariño y 
atención, razón por la cual, a la muerte de 
la madre de Simón, su abuelo dejó escrito: 
“es mi voluntad que mis nietos Juan Vicente 
y Simón se queden viviendo en mi casa 
acompañados de sus tías, que desde que 
nacieron los han mirado y tratado como a 
hijos suyos”...

Josefa se entregó por entero al cuidado de 
Simón, convirtiéndose en su segunda madre 
luego de la muerte de su hermana, hasta que el 
joven Simón fue enviado a estudiar a España.

AÑO DE 1814: Cortés escribió: “Cuando casi 
toda Venezuela fue subyugada en 1814, una 
caraqueña, la señora Doña Josefa Palacios, 
viuda del benemérito Don José Félix Ribas, 
prefirió enterrarse viva, antes que soportar 
la presencia de los devastadores de su 
país”... Siete años después, Bolívar sabía del 
encierro de su tía, y en la célebre entrevista 
que tuvo con el realista Pablo Morillo 
cuando se firmó el Armisticio que hizo 
un alto a la guerra, le habló de ella, para 
que la convenciera de salir de su encierro 
voluntario: Cuando Morillo volvió a Caracas 
en 1821, a través de un emisario, le envió 
una nota a la tía del Libertador, para invitarla 
a compartir las vivencia que tuvo con su 
sobrino; a lo que Josefa le respondió por 
escrito: “Diga Usted a su General, que Josefa 
Palacio no abandonará este lugar, mientras 
que su Patria sea esclava; no lo abandonará 
sino cuando se anuncie que Venezuela es 
libre y eso sucederá cuando el General se 
vaya del país”... Ese sentimiento patriota que 
tanto ha enaltecido al Libertador, también 
lo encontramos en su entorno familiar... 
Juan Vicente Bolívar, hermano mayor del 
Libertador, fue un insigne revolucionarte 
de la Sociedad Patriótica, como la primera 
organización política constituida en 
el Venezuela. Mientras su hermano se 
encontraba en España consolándose por 
la muerte de su esposa María Teresa, Juan 
Miguel Bolíbar, Marlín Bolíbar, Simón 
Bolíbar (el Viejo), Simón Bolívar (el Mozo), 
Antonio Bolívar, Luis Bolívar, Juan Bolívar, 
Juan Vicente Bolívar y Simón Bolívar (el 
Libertador) es heredero de todos ellos que 
forman una casta de hombres inteligentes, 
valientes, exitosos y emprendedores. 
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El Libertador, quien se encuentra agotado 
por el largo viaje que ha debido emprender, 
pero sobre todo por las tensiones políticas 
que le crea la situación general del país, no 
ha perdido la ocasión para dialogar con “El 
Colibrí”.

A continuación el diálogo sostenido con 
nuestro periodista...

EL COLIBRÍ.- Libertador, queremos comenzar 
por agradecerle sobremanera la deferencia de 
hacer un alto para dialogar con nosotros.

SIMÓN BOLÍVAR.- Estoy a sus órdenes, 
pero, permítame decirle... No sé qué puede 
usted preguntarme que no se sepa ya. Entre lo 
que digo yo mismo, sumándole mis cartas, que 
a veces dicto de dos en dos, a dos secretarios 
distintos, lo que dicen los pocos amigos que 
todavía me quedan y lo que aseguran los 
enemigos, que parecen asomar por todos 
lados... ¿Qué más resta por hablar sobre este 
majadero?

EL COLIBRÍ.- ¿”Majadero”, señor?

SIMÓN BOLÍVAR.- ¡Claro que majadero! En 

el mundo han existido tres grandes majaderos: 
Jesucristo, don Quijote de La Mancha... y yo. 
¿No ve usted que, mientras todos los demás 
tratan de romper Colombia en mil pedazos 
-para ver cuál de ellos se queda con el más 
grande- yo sigo pugnando no sólo porque 
sigamos juntos, sino por reunir a toda América.

EL COLIBRÍ.- Pero ya ve usted lo que pasó 
con la convocatoria al Congreso de Panamá... 
Se reunieron, discutieron... y se fueron.

SIMÓN BOLÍVAR.- Así es. Y ello por una 
mezcla de factores contrarios... La división 

PENSAMIENTO VIVO
DE SIMÓN BOLÍVAR

Otavalo, 30 de octubre de 1829. URGENTE - Un corresponsal del periódico universitario “El Colibrí” ha logrado hacer 
contacto con el general Simón Bolívar, Presidente de la Gran Colombia, quien se encuentra en esta población de paso 
hacia Santa Fe de Bogotá, vía Popayán.



EL COLIBRÍ 9EDICIÓN ESPECIAL

interna en Colombia... La oposición cerrada de 
todas las potencias europeas... Y el boicot de 
los Estados Unidos.

EL COLIBRÍ.- ¿No le parece que eso sí 
es extraño? Al fin y al cabo, los Estados 
Unidos fueron el primer país de América en 
independizarse, el primero en dar el ejemplo 
de doctrinas liberales y democráticas... Usted 
mismo dijo de ellos que los Estados Unidos 
eran “la cuna de la libertad” y que “se 
alimentaban de libertad”.

SIMÓN BOLÍVAR.- Así lo dije. Pero los 
tiempos cambian... Fíjese que hace pocas 
semanas, el 5 de agosto, estando en Guayaquil, 
le escribí a mi buen amigo el coronel Patricio 
Campbell diciéndole que los Estados Unidos 
parecen llamados por la Providencia para 
plagar la América de miserias... en nombre de 
la libertad.

EL COLIBRÍ.- ¿Y por qué las potencias 
europeas también se oponen a sus planes?

SIMÓN BOLÍVAR.- Y no sólo a mis planes. 
Es que me odian. Fíjese que ahora casi toda 
Europa está unida en esta mescolanza que 
llaman Congreso de Viena, y hace un par de 
años el príncipe Klemens von Metternich, que 
es el ideólogo de esa asamblea reaccionaria, 
que ha jurado oponerse a cualquier movimiento 
de los pueblos, los convocó para una reunión 
urgente, afirmando que Simón Bolívar había 
desembarcado en África, y estaba formando 
un ejército de negros para invadir Europa.

EL COLIBRÍ.- Se ve que le tienen miedo, 
Libertador.

SIMÓN BOLÍVAR.- Le tienen miedo a los 
pueblos. ¡Ah, si estuviéramos unidos!

EL COLIBRÍ.- ¿Usted cree que ahora 
conseguirá mantener la unidad de Colombia?

SIMÓN BOLÍVAR.- No lo sé. Ya vio lo que 
pasó el año pasado... Se reunieron todos los 
complotados y, al amparo de la noche, me 
fueron a buscar al Palacio de San Carlos para 
asesinarme... Si no hubiera sido por Manuela...

EL COLIBRÍ.- ¿Es cierto que precisamente esa 
noche de septiembre de 1828 usted la llamó la 
“Libertadora del Libertador”?

SIMÓN BOLÍVAR.- Y fue más que eso. 
Muchas ocasiones, cuando a mí mismo ya 
no me daban las fuerzas para superar todas 
esas miserables intrigas contra la unidad de 
América, o por lo menos de Colombia, cuando 
estaba a punto de rendirme, Manuela Sáenz 
me increpaba con dureza y conseguía que yo 
volviera a la lucha.

EL COLIBRÍ.- Se comenta que llegó a 
golpearlo.

SIMÓN BOLÍVAR.- No. Fue una sola vez, 
en Lima, y no era por razones políticas... (el 
Libertador se anima y parece divertido con el 
recuerdo)... Tuve que quedarme encerrado 
dos días para ocultar las huellas que las feroces 
uñas de doña Manuela Sáenz habían dejado 
en el rostro del pobre presidente de Colombia.

EL COLIBRÍ.- ¿Celos de mujer?

SIMÓN BOLÍVAR.- Mi amigo, escuche el 
consejo de un viejo. Si puede usted elegir, 
prefiera enfrentarse a un ejército enemigo y 
no a una mujer celosa.

EL COLIBRÍ.-¿Me permite otras preguntas 
personales?

SIMÓN BOLÍVAR.- Pero sin “mamadera de 
gallo”, como decimos en Venezuela...

EL COLIBRÍ.- Vamos tema por tema... ¿Le 
gusta el baile?

SIMÓN BOLÍVAR.- ¡Lo adoro! El baile es... 
cómo decirle... la poesía del movimiento. 
Siempre llevo conmigo, en las alforjas del 
caballo, la partitura de mi contradanza 
preferida... Tanto la he hecho repetir que 
ahora la llaman “La libertadora”...

EL COLIBRÍ.-¿El vino?

SIMÓN BOLÍVAR.- Con mesura. Por lo 
menos ahora con mesura... En mi juventud 
sí abusé de los buenos vinos de Burdeos, y 
sobre todo del Madera, que es mi predilecto. 
Fíjese que aquí mismo, en Ibarra, cuando ya 
estábamos frente al enemigo, dudé, no veía 
el plan de batalla... Así que me refugié en mi 
carpa de general y acudió mi palafrenero, 
Palacios, que me conoce como nadie, y me 
descorchó la última botella de Madera... La 
bebí, creo que de un sorbo, y cuando volví a 
salir de la tienda, miré una vez más el campo 
de batalla... Y lo vi todo claro. Por qué flanco 
atacar y cuál otro defender...

EL COLIBRÍ.- ¿Y así sucedió?

SIMÓN BOLÍVAR.- ¡La de Ibarra fue una 
victoria magnífica!... Pero, mi amigo, va usted 
a tener que perdonarme, debo partir...

EL COLIBRÍ.- Una sola pregunta más, 
general... ¿Por qué distingue usted a Otavalo?

SIMÓN BOLÍVAR.- ¿Cómo que “por qué”? 
¡Éste es un gran pueblo!

EL COLIBRÍ.- “Gran pueblo”, pero pueblo 
pequeño, general...

SIMÓN BOLÍVAR.- ¡No es cierto! Primero, 
que los aspectos cuantitativos no son todo lo 
que cuenta y, segundo, que, aunque así fuese, 
Otavalo sería grande... Vea las estadísticas... 
Cuando se dio la independencia de Guayaquil, 
el 9 de octubre de 1820, ese puerto sólo tenía 
16,069 habitantes, y Otavalo contaba 33,103... 
¡Un poco más del doble que Guayaquil!... Y 
en cuanto al desarrollo de la producción ¿qué 
quiere usted que le diga? El mayor obraje 
de toda esta parte de América era el de San 
Ildefonso aquí, en Otavalo, porque tenía 530 
obreros, a lo; que se deberían sumar los 223 
del obraje vecino di Peguche. Han sido las 
más grandes fábricas de toda; Colombia.

EL COLIBRÍ.- Pero estamos muy atrasados 
en educación y cultura, general.

SIMÓN BOLÍVAR.- Es sólo cuestión de 
tiempo, de amor a la tierra y de esfuerzo... Y 
no es que lo diga; ahora porque estoy aquí. En 
septiembre de 1815 cuando estaba yo exiliado 
en Jamaica, le escribí a un caballero inglés de 
esas islas y le dije, lo recuerdo mu bien, que los 
americanos no éramos ni enteramente indios 
ni completamente europeos; que éramos un 
especie mixta... Un hombre nuevo... Y ahora, 
permítame que yo formule una pregunta... 
¿Conoce usted un lugar dónde esa mezcla 
que debemos ser, sea más completa que en 
Otavalo? ¿Acaso no es de aquí d dónde deberá 
salir ese mestizo que debe cambiar a I Gran 
Colombia y al mundo? No será tarea de hoy ni 
de mañana. ¡Pero será!

“Los gritos del género humane en los campos 
de batalla, o en los campos tumultuarios, 
claman al cielo contra los inconsiderados 
y ciegos legisladores que han pensado que 
se puede hacer impunemente ensayo de 
quiméricas instituciones”.

Simón Bolívar 

El Colibrí deja constancia de su agradecimiento 
a todas aquellas personas que hicieron posible 
esta edición especial.
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maestro Oswaldo Guayasamín; y, las plumillas 
de Otavalo son obra del profesor otavaleño 
Guillermo Castro Ch., publicado en su obra 
“Otavalo del ayer”.
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Aver, viernes, por la tarde, repiques de 
campanas y el reventar de voladores 
anunciaron la llegada a la villa de 

San Luis de Otavalo del Excelentísimo 
Presidente de la República de Colombia, 
Simón Bolívar, procedente de Quito y de 
paso a Nueva Granada. Aquí recibió la más 
apoteósica. bienvenida en su recorrido por 
la Calle Real, donde portadas y balcones se 
encontraban adornados de flores y festones 
de colores. Quienes desde tempranas horas 
se apostaron en lugares estratégicos para 
conocerlo lo vitorearon con fervor, lo cual 
hizo cambiar el ánimo del Héroe, que en 
los primeros instantes parecía cansado, 
preocupado o enfermo. Llegó acompañado 
de algunos granaderos de guardia, de su 
secretario, José D. Espinar, y de su servidor 
más antiguo, José Palacios, que le atendía 
de manera solícita. Fue recibido por 
autoridades y ciudadanos prominentes de la 
localidad, de quienes recibió el programa de 
los festejos que en su honor se realizarán 
mañana. La llegada...

Me llamaron la atención varios detalles: el 
brioso caballo blanco en que venía montado 
el Libertador, y su atuendo, compuesto de 
estrecha levita de paño gris, adornada con 
botones dorados y amplia solapa, chaleco 
de seda, ajustados pantalones y altas 
botas, camisa blanca y corbatín negro. Las 
muchachas del pueblo arrojaban pétalos de 
flores a su paso y el Presidente saludaba 
entusiasmado con su sombrero de ala ancha.

EN LA PLAZA...

Llegó hasta la plaza de la Constitución y de 
allí se dirigió a la casa donde se encuentra 
alojado, la del jefe político, coronel José 
Castro, lugar al que logré acceder por 
mi buena relación con las gentes más 
importantes de Otavalo.

LA REUNIÓN...

Después de un descanso por un par de 
horas se le notaba totalmente recuperado, 
se arregló y a continuación mantuvo una 
larga reunión privada con los alcaldes 
Miguel Narváez Guerrón y Antonio Albuja. 
Estuvieron presentes, aunque formaron un 
grupo aparte, las siguientes personas: el 
patriarca de los padres de familia, Joaquín 
Ribadeneira Fajardo, Santiago Acevedo, 
José Espinosa, José Villacís, José Torres, 
Antonio Monge, Francisco Endara, Francisco 

Garcés y Fernando Escobar; los curas Argoti, 
Montenegro, Valverde, Rivera, Antonio y José 
Jaramillo; en otro lado del salón estaban sus 
antiguos amigos: Antonio Garcés, Mariano 
de Almeida, Joaquín Tinajero, José Albuja, 
Antonio Martínez de la Vega, Justo Alvear, José 
Agustín Ribadeneira, Juan Manuel Rodríguez, 
Fernando Corral, Manuel Egas y el de mayor 
confianza de todos, pues su amistad venía de 
años atrás y había cumplido varias órdenes 
del Libertador, José María Pérez Calisto.

EL ALMUERZO...

A la hora del almuerzo se tuvo en cuenta 
lo que se conocía sobre sus gustos: se 
sirvieron ensaladas y legumbres, sabroso 
pan y especias; se le notó parco con el 
café y los dulces; bebió, moderadamente, 
vinos de Madeira y Bordeaux. Se advirtió, 
anticipadamente, que al Presidente le 
mortifica todo acto que rompa la rigurosa 
etiqueta y que le desagrada que fumen en 
su presencia. Se les avisó, también, que a la 
noche habría baile, porque Su Excelencia es 
muy aficionado a la danza.

COMENTARIOS-

La reunión estaba muy animada, al grupo 
en que me encontraba se unieron don 
José D. Espinar y el coronel José Castro, 
quienes comentaron el criterio que tenía el 
Libertador sobre la contribución de Otavalo 
a la causa de la independencia. El Presidente 
conoce, decía el coronel Castro, los méritos 
del doctor Antonio Ante, nacido en Urcuquí, 
uno de los tantos pueblos que tuvo Otavalo 
en el periodo colonial; está al tanto de la 
temprana adhesión de Otavalo al movimiento 
libertario de Quito, bajo la dirección de D. 
José Sánchez de Orellana y Cabezas; sabe 
que los otavaleños se acostumbraron a vivir 
entre .el humo de la pólvora y el fragor de los 
combates durante doce años de infatigable 
guerrear, de 1809 a 1812 y de 1820 a 1829, 
época que se vivió bajo signos marciales: 
tropel militar, desfile de batallones, música 
de clarines; aprecia, en grado sumo, la 
participación de jóvenes otavaleños en 
las diferentes batallas, la contribución con 
víveres, con caballos, con ropa y dinero 
para la independencia. Sabe, decía don 
José D. Espinar, que en reconocimiento de 
servicios, la Junta Superior de Gobierno de 
Quito elevó el Asiento de Otavalo al rango 
de Villa, en 1811.

CON DON JOSÉ D. ESPINAR...

Seguía la reunión, y casi todos los presentes, 
al calor de las bebidas ser-vidas, se animaron y 
salieron a bailar. Me quedé solo con don José 
D. Espinar, a quien hablé de los otavaleños 
que habían participado, de una u otra manera, 
en las luchas por la independencia: del prócer 
Francisco Rodríguez, ardoroso patriota que 
venía manifestando desde 1809 su propósito 
de no rendir en adelanté tributo ni vasallaje 
al Rey; mencioné a otros próceres: Antonio y 
José Mora, fray Antonio Jaramillo, Francisco 
Pozo y Galeano; del vencedor en Pichincha, 
Ramón Espinosa, y en Tarqui, Roque Egas; 
de otros héroes otavaleños: Mariano Guerra, 
Agustín Pastrana, José Ocampo, Miguel 
Paredes, Cristóbal y José Torres, Marcos 
Alarcón, Manuel Chávez, José Páez, Javier 
Pinto y su hijo José, el hijo de Pedro Recalde, 
probablemente del mismo nombre, Antonio 
Cisneros, Tiburcio Acosta, Manuel Vinueza, 
Manuel Mosquera y otros, que lucharon contra 
el coronel Sámano, fatigaron a sus tropas de 
vanguardia y retaguardia, interceptaron los 
auxilios, apresaron a realistas y pusieron en 
libertad a los patriotas. Mencioné a quienes 
enarbolaron el estandarte de la libertad: el 
sampableño Mariano Hinojosa, y el cura y 
vicario de Otavalo, José Duque de Abarca, a 
quien se le privó de sus beneficios por haber 
tenido una actuación pródiga, de relieves 
excepcionales.

A ese importante personaje, don José, le dije 
que uno de los hechos más trascendentales de 
la vida cívica del pueblo otavaleño constituye 
el juramento de la Constitución Republicana, 
del 29 de julio de 1822, en plebiscito que tuvo 
por escenario el templo de El Jordán “ante el 
Dios de los Ejércitos Libertadores y tomando 
el nombre de los Evangelios, encarna- dores 
del Verbo de ese Dios”.

UNA CONFIDENCIA...

Don José D. Espinar escuchó con mucha 
atención y me hizo una confidencia: en 
reconocimiento a la contribución de Otavalo 
a la magna causa de la independencia, 
a su antiguo e importante pasado, a que 
es bastante populosa y susceptible de 
adelantamiento por su agricultura e industria, 
mañana, el Presidente firmará un decreto 
por el cual será erigida en ciudad, como, a 
su momento, lo será Ibarra... Me pidió, eso 
sí, que no hiciera pública esta noticia, pues 
debía darla a conocer directamente él mismo.

OTAVALO : ¿SEREMOS CIUDAD?
El Colibrí está a la expectativa de lo que suceda el día de hoy, pues, ayer Don José D. Espinar, Secretario Privado del 
Libertador, confió a nuestro colaborador Hernán Jaramillo Cisneros que Otavalo tendrá una sorpresa, será ciudad!
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NOTAS DE LA VISITA
 DEL LIBERTADOR

Tuve la oportunidad de dialogar 
brevemente con el Libertador y a mis 
preguntas,  me respondió:

Recuerdo al menos a 40 novias pero 
solo amé a tres de ellas: a mi primera 
esposa y prima, Teresa; a Bernardita 
Ibañez, en Bogotá; y a mi Manuela, 
menudita, simpática y apasionada. 
No, no estoy seguro de incluir en esa 
lista a Fanny Villars.

Procedo de gente mayor: mi padre 
tenía cerca de 60 y mi madre próxima 
a los 40 cuando nací. Averiguados 
mis antepasados, vengo de varias 
sangres: andaluces, vascos, gallegos, 
algo de indígenas y una veta negra 

por mi bisabuela Josefa Marín.  Por el 
lado de los Palacios Blanco mi familia 
es mantuana y algunos se dicen ser 
descendientes de un hijo ilegítimo de 
Carlos V de España.

Debe ser por ese  mestizaje que Simón 
Bolívar se acerca mucho al pueblo y a la 
gran masa de esclavos que lo adoran.

Físicamente, no debió medir más de 1.62 
metros de altura y por ello usa siempre 
tacones. Hoy luce distinto, está extenuado 
y parecería ser, incluso de menor estatura. 
Se lo ve totalmente distinto del hombre 
que seis años antes, en 1823, se prendó y 
a su vez, deslumbró a la joven otavaleña 
Manuelita Jaramillo Egas, de la que me 

preguntó y mientras le respondía que vivía 
en Quito, casada en segundas nupcias, él 
solo cerró los ojos para, sin duda, evocar 
su encuentro con ella. Manuelita era media 
hermana de Juan Antonio Sáenz del Campo, 
un hombre afín a las ideas realistas, que se 
desempeñó como Alcalde de Otavalo, en 
1817, con quien ella no guardaba ninguna 
relación familiar o  siquiera amistosa.

El Libertador está muy delgado, No debe 
pesar más de 100 libras y se abriga, de 
modo permanente, con una gruesa ruana 
pues dice sentir frío de modo permanente.

Es viudo. Tiene tres hermanos: un varón 
y dos mujeres. Cuenta además un medio 
hermano suyo por parte de su padre.

José María Espinosa, realizó un retrato del Libertador en tinta sobre papel, que agradecemos.

Nuestro corresponsal Fernando Jurado Noboa tomó algunas notas que trasladamos a nuestros lectores
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Su Excelencia el Libertador llegó a 
nuestra ciudad en la mañana de ayer, 
30 de octubre. Se alojó en la casa del 

Coronel José Castro, Jefe Civil y Militar de la 
Villa, su viejo amigo. La casa está situada a 
pocos metros de la plaza, cruzando la Calle 
Real. Fue recibido con aclamaciones. Fue un 
acto hermoso; llegaron a saludarle, también, 
algunas delegaciones de indígenas.

Con los años deberá ponerse una placa 
que recuerde los sitios donde se alojó el 
Libertador a su paso por Otavalo. Para 
que ese recuerdo permanezca, dibujo el 
sitio donde se ubica la casa en la que hoy 
descansa  el Libertador.

CASA DE 
GOBIERNO

CALLE DEL TEJAR

Casa del Coronel José Castro
donde está alojado el Libertador
Simón Bolívar.
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De paso a Guayaquil, en abril pasado, no se 
quedó a dormir en Otavalo, La prisa le obligó 
a continuar sin descansar en nuestra villa. Vino 

desde Chabagán, cerca de El Ángel, en abril pasado, 
y pernoctó en la casa de la hacienda Guaraquí, en 
Tabacundo, de propiedad igualmente de su viejo 
amigo el coronel José Castro. Claro que seguía en la 
jurisdicción de Otavalo.

Fernanda Barriga, su robusta negra cocinera nos confesó: 

“A mi amo le gustan las arepas, las legumbres y el locro 
que yo le preparo. En Riobamba, la señora Zambrano le 
hizo un locro con muchas papas al que cubrieron con 
dos huevos fritos y aunque le dijeron que se llamaba el 
“Locro Bolívar”, a él no le gustó. Ahora come muy poco y 
casi no duerme. Lo único que no ha dejado es de tomar 
la copa de vino todos los días”

En la recepción y antes, en la petición que le hicieron 
las damas de Otavalo al Libertador, estuvieron, 
destacándose:

Juana Acevedo,
Ramora Albuja,
Teresa Solar

Juana Castelo
Regina Corral
Teresa Barragán

Magdalena Jaramillo
Tomasa Jijón

Mercedes Ribadeneira
Juana Arteta
Rosa Cabezas

Nicolasa Espinosa
Juana González
Carmen Ibarra
Leonor Pareja

Nicolasa Jaramillo
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¡A fe que Dios existe!, los hombres deben 
cuidar su lengua cuando acuden a una noche 
de jarana, porque otros hombres curiosos, 
aprehender podemos los mejores chismes, los 
más alegres, los más picantes, aquellos que 
salen del peto triste del solitario soldado, del 
acongojado bohemio y del silencioso cornudo.  
Todos ellos, mantener escondido su drama 
pretenden, hasta saborear el cálido néctar 
de ron y de las buenas canelas, entonces se 
pierden las amarras y los barcos navegan sin 
timón ni timonel.

Apenas hace un par de noches, acudí donde 
mama Carmela, en una de las callejas de la 
Ronda, aquí en Quito. En una mesa cercana, 
un grupo de soldados de las huestes del 
libertador Simón Bolívar, cantaban y coreaban 
estrofas de alegría y jolgorio, hasta que de los 
gritos eufóricos sobre la libertad, las voces 
dieron paso a la confidencia. ¡Qué don Simón 
está muy enfermo y no hay doctores ni brujos 
que curar su mal, puedan! ¡Qué don Simón 
está muy flaco, que ha perdido peso! Dicen 
que en sus días de gloria y salud, pesaba unas 

150 libras, pero ahora apenas llega a las 105 
libras. ¡Qué tiene muchas fiebres que no le 
dejan dormir! ¡Qué no quiere ni comer, y si no 
fuera por la negra Fernanda Barriga, Bolívar 
ya nada pasaría por su guargüero!  Es que, 
claro, la negra le prepara lo que a él le gusta: 
un buen locro y sus arepas favoritas!

Uno de los oficiales que esa noche de jarana 
allí estaba, con voz queda y triste contaba que 
al día siguiente emprenderían el viaje hacia el 
norte, que Bogotá era su meta. Sabía el oficial, 
que la noche siguiente dormirían en Otavalo, 
la viña que tanto le gustaba al Libertador, pero 
que su clima frío le hacía daño a su salud, por 
eso, Bolívar había previsto pasar apenas una 
noche bajo su cielo.

Otro de los oficiales, con una sonrisa de pícaro, 
contaba que don Simón había preguntado 
sobre la Manuela, pero no la de Quito, la que 
todos sabían que siempre estaría a su lado, 
sino  aquella jovenzuela que había conocido 
en Otavalo, en uno de sus viajes anteriores. 
Qué nadie conocía de su paradero, le habían 

contestado, pero que era mejor que se olvidara 
de ella, que seguramente ya debía ser una 
moza casada y que debía yacer con su marido. 
Bolívar les había contestado que su curiosidad 
estaba cargada de nostálgica ternura antes que 
de las ansias hormonales.

Es que, decía otro oficial, Bolívar ya no es el 
mismo. Su fama de bailarín y adorador de las 
mujeres, había quedado en el pasado, en el 
recuerdo de otro tiempo de felices noches. 
Ahora, la enfermedad, era su única compañera.
Aquel serio y triste oficial terminó la charla, 
no quiso que ni él ni ninguno otro de sus 
compañeros hablaran más del Libertador, pues 
el respeto que por largos años dedicados a sus 
sueños de forjar una gran nación, lo merecía. 
Yo también lo creí así y por eso salí a la fría y 
oscura noche quiteña a dejar escapar la pena 
que me acongojaba.

Pobre don Simón, sus achaques parecen cosa 
serie. No sería raro que nunca más volviera 
por estas tierras.

CUITAS DE UNA NOCHE DE JARANA
Para El Colibrí, escribe:

Federico Chutas: cronista estrella.

José María Espinosa, realizó un retrato del Libertador en tinta sobre papel, que agradecemos.
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LAS MUJERES EN LA 
LUCHA POR LA INDEPENDENCIA

El Colibrí rinde homenaje a la mujer otavaleña, heroína 
anónima de las luchas por la independencia.

Y mujeres también las “chisperas” las “guanernas”, las 
“montoneras” y las “chihuahuas”: ‘esas “Juanas de América” 
que iban a la grupa de Bolívar, Nariño, San Martín y 
Morelos; compañeras de los moldados revolucionarios, 
de los mambises, cuates y compás de José Martí, Emiliano 
Zapata y Augusto Sandino, que iban alumbrando en los 
campos, en las barriadas de Colombia y de América, la 
redención del mundo.

Esas mujeres de América, anónimas y desconocidas, pero 
vivas y presentes en los instantes cruciales de la historia. 

Sobre ellas escribió Joaquín Posada Gutiérrez, oficial del 
ejército de Bolívar: 

“estas hijas del regimiento, jóvenes las más, algunas 
blancas y una que otra bella, son la providencia para 
el soldado en marcha y en campaña... en los combates 
su heroísmo las santifica; en los mayores peligros, 
por en medio de las balas, metiéndose por entre los 
caballos, apartando las lanzas enemigas, buscan 
desesperadamente al hombre que aman, cuando 
notan que falta en su fila, y a veces lo encuentran o su 
cadáver, y lo sepultan, o lo hallan respirando todavía y 
entonces, provistas de tiras de lienzo, o sacándolas de 
su propia ropa, lo vendan, avisan, piden auxilio hasta 
en el campo enemigo, y muchos infelices deben la vida 
a la tierna solicitud de su mujer; algunas de ellas caen 
traspasadas por las balas, y, sin embargo, ninguna se 
retira, ninguna huye mientras tiene la esperanza de 
servir en algo al pobre compañero de su triste vida”.

Sí. Es aquella mujer del pueblo, ternura pura y heroísmo 
sublime, la mujer múltiple con alma de comuna, la que 
el Libertador contempla extasiado, y arranca su ardiente 
proclama: 

“la mujer ¡Ah la mujer! Nuestros antepasados 
la consideraron inferior al hombre. Nosotros la 
consideramos nuestra igual. Unos y otros estamos 
grandemente equivocados, porque la mujer nos 
es muy superior... Dios la ha dotado de gran 
perspicacia y sensibilidad, y ha puesto en su corazón 
fibras delicadísimas; cuerdas muy sensibles a todo lo 
noble y elevado. El patriotismo, la admiración y el 
amor, hacen vibrar esas cuerdas; y de ahí resultan la 
caridad, la abnegación y el sacrificio”.

“La esclavitud es la hija de las tinieblas; un pueblo 
ignorante es un instrumento ciego de su propia 
destrucción: la ambición, la intriga abusan de la 
credulidad y de la inexperiencia de hombres ajenos de 
todo conocimiento político, económico o civil; adoptan 
como realidades las que son puras ilusiones; toman la 
licencia por la libertad, la traición por el patriotismo, la 
venganza por la justicia”.

Simón Bolívar

A LA OTAVALEÑA ANÓNIMA

Entre la guerra y la paz: las mujeres; entre el tronar de las batallas y el silencio 
de los campos llenos de cadáveres: las mujeres. Junto al soldado: la guaricha; 
hembra a quien no se ha hecho justicia todavía en su calidad de mujer, 
madre y guerrillera. Mujer anónima, valerosa, sufrida, exigente por hembra y 
soldadera. Otavaleñas -también sin nombre hoy- se fueron por los caminos 
de la patria, a amar y a morir, llorando la añoranza de la tierra lejana o al ser 
querido que dejó sembrado, como semilla anónima, en diferentes latitudes. 
Allí también el aporte de la mujer desconocida pero con la pasión sembrada 
en el pecho, y, sostenida como bandera en el fragor de la batalla.

OTAVALO EN BOLÍVAR

El paso ágil de Bolívar se detiene, y al detenerse rememora[... ] Escribe en el 
pergamino blanco de las nubes y sus párpados se cierran y es entonces, nuevo 
delirio antes del delirio, que al firmar, reciamente y varón, que la Historia 
mayúscula se desangra en la tinta y contempla, y con cuanta constancia y 
voluntad, los siglos destruidos en el tiempo de esta nueva ciudad que nace 
fresca aunque su edad se pierda en los mismos orígenes del mundo.

El Padre Libertador, de improviso, despierta[...] y luego anota en el diario de 
su alma para más tarde recordar, porque vienen y los mira de pie -bravos y 
alertas- en el paisaje azul a los hombres de Otavalo, aquellos que sufrieron 
y murieron en los cepos de los obrajes, donde la bayeta se teñía con vidas 
desterradas; aquellos que dejaron en sembríos, páramos y quebradas su vida 
desgarrada cuando el levantamiento; aquellos que dieron homenaje a la 
Patria y fueron a morir -sin siquiera una señal en su tumba-, en las batallas 
lejanas entre extranjeros en Pasto, y más tarde en Cuaspud...

Pero no, no quiere entristecerse el  gran Bolívar, y prefiere las memorias 
buenas, y es que ha sufrido tanto, tanta lágrima ha escondido en el capote 
militar antes de la Batalla... se solaza mirando a las calles tranquilas, los 
pequeños campanarios, los ejidos sonrientes... piensa en Copacabana, el 
Jordán, San Luis, el Empedrado, y siente que una paz perenne le ilumina el 
alma.
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Cuando su anfitrión, el coronel José 
Castro le recibió y le preguntó sobre 
su estado de salud, su Excelencia, le 

contestó:

Me encuentro achacoso, unas veces 
con dolor de cabeza, otras de la 
bilis y, sobre todo, de un humor que 
yo mismo no lo puedo soportar hace 
días, porque pareciera que todo está 
concertado para molestarme.

No obstante su animo se alento para recibir 
a un selecto grupo de damas que lo visitaron 
portando rosas y con su coquetería femenina 
le sometieron a su encanto. Una de ellas, al 
saludarlo, le expresó:

General de mil batallas, héroe de 
los siglos. A nombre de la mujer 
otavaleña y de esta Villa que se ufana 
en recibiros, por el amor que os 
profesa y la devoción a la libertad que 
ha demostrado…

(Bolívar bajo la vista, la voz caía lentamente 

con su velo de palabras, permitiéndole 
evadirse a recuerdos gloriosos que 
contrastaban sin piedad con la áspera 
realidad; un acceso de tos lo devolvió al 
instante en que la señora continuaba…)

Aquí estáis, Ilustre Libertador, como 
en vuestra casa, una casa donde el 
amor y el respeto al Padre de la Patria 
hace que nos sintamos…

(Imagino que él, mientras escuchaba con 
atención, sabía que Otavalo fue siempre un 
inmenso  corazón para su fatiga y amargura, 
No era la Quinta de Santa Fe, rumorosa y 
apacible; ni su casa solariega de la Caracas 
que lo había proscrito; ni la Magdalena de 
Lima, reguardada de cipreses; ni la trágica de 
Pativilca. Debía sentir que se encontraba en 
el infinito corazón de un pueblo que le servía 
de morada. Debió recordar de la ambiciosa 
y traidora conspiración de Santander a la 
que debía enfrentar a su llega a Bogotá. 
Un aplauso prolongado debió sacarlo de 
sus evocaciones. Alzó los ojos profundos y 
tristes y miró a las damas que se mantenían 

erguidas, elegantes y sonrientes; volvió a 
fijar su atención y escuchó…)

Durante años hemos esperado la 
acción justiciera del gobierno que 
reconociera el impulso que ha 
tenido nuestra gente  desde épocas 
inmemoriales, pero el tiempo ha 
pasado sin obtener el premio a nuestro 
tesón; ahora ha llegado el momento 
de depositar en vuestra decisión  el 
justo anhelo de Otavalo de merecer 
una designación más acorde con su 
adelantamiento…

(El Libertador debió recordar que la Villa lo 
había recibido en las ocasiones anteriores 
con afecto; que no regateó demasiado 
para responder a los continuos pedidos de 
hombres, dinero y vituallas. Imagino que en 
ese instante confirmó lo que había hablado 
con las autoridades locales y, especialmente, 
con su anfitrión, el coronel Castro…)

Cuando la dama terminó su discurso la 
aplaudió agradecido. 

MUJERES OTAVALEÑAS 
VISITAN AL LIBERTADOR

Nuestro colaborador Álvaro San Félix, que también cubrió la llegada del Libertador, a su vez, nos reporta:
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Las palabras que pronunciara Don José D. Espinar, Secretario 
privado del Libertador: “...Otavalo tendrá, el día de mañana, una 

sorpresa” tuvieron este día su cabal cumplimiento.

ULTIMA HORA

¡SOMOS CIUDAD¡
El cielo azul añil sobre nuestras montañas; el agua rumorosa, el aire puro , una 
población llena de vigor y alegría, hombres y mujeres entusiasmados hasta el 
fervor, calles repletas de multitudes unidas en una sola voz de agradecimiento 
y plenitud: todo acompaña en esta fecha la gloria del paso de nuestro 
Libertador Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios, 
por Otavalo, villa donde él ha querido dejar su impronta de admiración y 
reconocimiento, desde hoy y por los siglos que dure nuestra historia...

Como los pueblos que vibran al oír su nombre, nuestra villa se ha entregado 
al Libertador Simón Bolívar, y aspira a cumplir aquello que él quiso instaurar 
entre nosotros: unión, trabajo, paz; a imitar su ejemplo de dedicación en 
espíritu y cuerpo a la búsqueda de la verdadera libertad de esta América, suya 
y nuestra, respecto de gobiernos extraños, de dominios alienantes. Y, como 
coronación de estos sueños, a evocar sus horas y días dedicados a unirnos 
con la fusión de la voluntad y del espíritu, para conseguir esta inmensa 
aspiración a la unidad de los pueblos americanos...

Enflaquecido y disminuido físicamente por mor de sus trabajos y sus días, 
de sus interminables caminos de ida y vuelta por territorios y parajes de 
agreste majestad; de incontables batallas ganadas y perdidas, de amistades 
y enemistades, de poder y abatimiento, su pasión de Libertador no cesa 
un instante. Y quiere, para completar su tarea liberadora, organizamos 
políticamente; unirnos, impedir los abusos, las ambiciones, enemistades y 
rencores y por eso ha vuelto a estas tierras, y hoy pisa Otavalo cuya industria 
y desvelos reconoce, estimula su progreso y su afán y la cree merecedora 
de la categoría de ciudad por encima de la de villa que hasta hace horas 
ostentábamos, en solemne decreto que da y firma por su mano.

¡Nuestra villa de Otavalo populosa y agrícola, industriosa y, tal como lo 
anuncia en su Supremo Decreto, ‘susceptible de adelantamiento’, ha sido 
reconocida como ciudad por el Libertador!

Este nombramiento es el destello de un fuego que se inicia y que no dejaremos 
apagar. Al estampar su firma en el Decreto Supremo, lo ha hecho en el alma de 
cada uno de nosotros, desafiándonos a seguirle y a construir un ámbito digno 
de los mayores empeños. Pero no anclemos en esta condición con quietud; 
merezcámosla, siendo ciudadanos, ‘civiles’, ‘civilizados’, demostrándolo en adelante 
en cada una de nuestras aspiraciones y en la nobleza de nuestros empeños.

Que así sea.

¡Ya somos ciudad¡


